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    Introducción


    La producción artesanal en Guerrero, como en otras regiones del país es, al mismo tiempo, una actividad económica y una manifestación ideológica y cultural de un amplio sector de su población.


    Desde el punto de vista económico, la artesanía se encuentra inmersa en la crisis agrícola nacional, que obliga a gran número de campesinos a emigrar o a dedicarse a otras actividades para complementar el ingreso obtenido en la agricultura; es decir, que para muchos habitantes del estado, ligados a una exigua agricultura de autoconsumo, o que no poseen tierras, la artesanía es una opción de subsistencia, a falta de otras oportunidades de trabajo en la entidad, aunque la artesanía está relacionada también con una población desvinculada del trabajo agrícola, proletarios urbanos, que forman parte del ejército industrial de reserva.


    Es decir que muchos artesanos son habitantes de zonas rurales, campesinos en el sentido de estar vinculados al trabajo agrícola, mientras otros viven en centros urbanos; son proletarios sin tierra, que se dedican tanto a la elaboración de artesanías, como a otras actividades. También existen artesanos de tiempo completo, algunos de los cuales se encuentran más cercanos a un operario u obrero de fábrica, que a la imagen arquetípica del artesano, que elabora manualmente objetos rústicos, con instrumentos rudimentarios y materiales locales.


    Es importante señalar la dificultad de definir, desde el punto de vista étnico, a la población del estado y, por tanto, a los productores de artesanías. Los indígenas —hablantes de lenguas indígenas, o lo que este concepto signifique—, son en Guerrero, como en otras regiones del país, un componente importante de la población rural, pero no el único; gran parte de campesinos no son indígenas, y los negros constituyen un elemento étnico importante, en particular en la costa.


    Histórica y culturalmente, puede decirse que las artesanías son producto de distintos mundos: el prehispánico, el colonial y el contemporáneo, y, por tanto, expresión de distintas concepciones culturales y de tradiciones que han interactuado durante siglos combinándose y transformándose.


    Ese proceso histórico se expresa, como en otros aspectos de la cultura, en los distintos tipos de artesanías que existen en Guerrero, y le da un carácter particular al desarrollo capitalista en la entidad.


    La visión estereotípica de las artesanías como supervivencia de la cultura indígena prehispánica, de una tradición milenaria que ha sobrevivido por centurias, las reduce, como han señalado varios autores, a una especie de fósiles en el mundo contemporáneo.


    Algunas manifestaciones artesanales en Guerrero derivan de tradiciones prehispánicas, pero aun estas expresiones no tienen los mismos significados que tenían en el mundo mesoamericano. A partir de la Conquista se inicia un proceso de transformación de esas culturas y, por tanto, una resignificación de los símbolos y funciones de esos objetos, que continúa hasta la fecha.


    Las artesanías tradicionales en el estado son objetos de consumo interno relacionados con la vida cotidiana y ritual de las comunidades productoras; artículos de uso diario, símbolos de identidad étnica o representaciones mágicas y responden a relaciones de producción específicas, así como a determinadas formas de vida y pautas de consumo.


    Sin embargo, esas expresiones artesanales están en constante proceso de transformación, debido a los cambios que se dan, por diversas causas, en los modos de vida y la cultura de los productores y a su circulación y consumo como mercancías dentro del sistema capitalista. En esos nuevos contextos, su significado y su valor de uso original se transforman. Como consecuencia de ese constante cambio, se modifican muchos elementos formales de estos objetos, y surgen otras expresiones derivadas, en algunos casos, de artesanías tradicionales y, en otros, formas nuevas desvinculadas de modelos culturales y estéticos tradicionales.


    Así, las artesanías son manifestaciones que expresan la interacción entre las estructuras no capitalistas de la entidad y el sistema capitalista, entre la cultura popular y la hegemónica, y constituyen —como lo plantea García Canclini, entre otros— una vía privilegiada para el conocimiento de mecanismos concretos por medio de los cuales se da esta interacción. Su estudio permite comprender la función que desempeñan estas formas de producción en la caracterización del capitalismo en Guerrero, así como algunos de los procesos de transformación de las culturas tradicionales.


    Debido a la complejidad de este fenómeno, no sólo por la variedad de manifestaciones artesanales en ese estado, sino también por sus múltiples vínculos y funciones con el resto del país, se planteó realizar una investigación con perspectiva regional que permitiera obtener un enfoque global de lo que son las artesanías en el estado —su variedad y distribución, sus formas de producción y sus ámbitos de comercialización y consumo—.


    Como primera fase se hizo un reconocimiento preliminar en mercados, fiestas y ferias tradicionales para localizar las zonas productoras de artesanías y sus principales características. Durante la etapa intensiva de trabajo de campo se realizó el estudio de las manifestaciones artesanales seleccionadas, básicamente por medio de entrevistas a artesanos. En muchos casos fue posible observar de manera directa la totalidad del proceso productivo o algunas de sus etapas, lo cual permitió conocer mejor la organización del trabajo, técnicas de manufactura y otros aspectos. En el capítulo titulado “La artesanía en el estado de Guerrero” se explican los criterios aplicados para la selección de las manifestaciones a estudiar.


    Es obvio que una investigación de carácter regional ofrece una perspectiva más amplia que un trabajo monográfico, pero al mismo tiempo no tiene la profundidad de los estudios que se ocupan de manifestaciones o de comunidades específicas. El hecho de que nuestra investigación esté basada sobre todo en entrevistas a artesanos y vendedores, y que no siempre fue posible observar de modo directo el proceso productivo, puede ser causa de imprecisiones, omisiones y aun de errores. Sin embargo, la información acerca de las manifestaciones artesanales que aquí se presenta está basada siempre en entrevistas con varios informantes y, en muchos casos, en la observación parcial o total del proceso de producción; así también, los datos de campo se complementaron —siempre que fue posible— con datos bibliográficos.


    Las cifras referentes a rendimientos, costo de materias primas, precios de venta, ingresos y salarios, deben considerarse con cierta reserva debido a la naturaleza de nuestras fuentes de información, y a que con frecuencia los datos referentes a estos aspectos variaban de un informante a otro, en lo que se refiere a rendimientos e ingresos. No obstante lo anterior, se decidió incluirlas por considerar que son útiles a título indicativo y muestran rangos y tendencias que, en general, parecen corresponder a la realidad. En ocasiones fue posible grabar, parcial o totalmente, las entrevistas, pero en otras o no se nos permitió o —debido a que este sistema resultaba una limitante para que los informantes se expresaran libremente— se prescindió de la grabadora. No se incluyen aquí los nombres o datos personales de los entrevistados porque la mayoría así lo solicitaron.


    Sin embargo, siempre que es posible, se presenta el testimonio de los artesanos acerca de su trabajo, porque ofrece, de manera vívida y directa, su propia concepción respecto a lo que la producción de artesanías significa para ellos, y también porque son las personas —y no los objetos— los principales protagonistas de este proceso. El conjunto de nuestros informantes son, en gran medida, los autores de este texto.


    Esta investigación se inscribe en un convenio de colaboración entre el Instituto Nacional de Antropología e Historia (INAH) y la Universidad Autónoma de Guerrero (UAG). La investigación documental y el trabajo de campo fueron patrocinados por el Departamento de Extensión Universitaria de la uag. El proyecto, dirigido por Alba Guadalupe Mastache, se inició en 1979, contando desde las primeras fases con la colaboración de Elia Nora Morett, quien participó en las diferentes etapas del proyecto, incluyendo la redacción de diversas partes del manuscrito.


    El trabajo de campo se realizó entre 1979 y 1980, y una versión de este estudio quedó redactada, casi en su totalidad, en 1982. No obstante el tiempo transcurrido, se considera pertinente publicarlo en su forma original, porque documenta la situación existente en ese momento y porque la artesanía en Guerrero, continúa, como entonces, siendo un tema casi desconocido. Hasta donde sabemos, no existen investigaciones regionales que ofrezcan un panorama general sobre este campo, ni nuevos estudios monográficos publicados acerca de manifestaciones artesanales específicas.


    Durante las diversas etapas de la investigación se recibió el apoyo de numerosas personas, a quienes es grato expresar nuestro agradecimiento. En el planteamiento del proyecto inicial se contó con la generosa asesoría del antropólogo Andrés Medina, a quien se agradece su valiosa orientación y comentarios. Las sugerencias —durante el trabajo de campo— del antropólogo Gabriel Moedano fueron de gran utilidad, así como sus observaciones a una primera versión del manuscrito, al igual que las de los antropólogos Jesús Morett, María Elena Morales y Javier Guerrero, en especial acerca del texto referente al trabajo de la palma en la región de La Montaña. El título de la publicación fue sugerido por Robert H. Cobean, quien hizo también diversas observaciones al manuscrito inicial.


    Invaluable fue la ayuda de Lilia Mastache, Elisa Morett e lngeborg Reyes en la transcripción de numerosas entrevistas, así como la cálida hospitalidad de Beatriz Mastache en Chilpancingo y el apoyo logístico y administrativo que brindó el ingeniero Félix Hernández Gamundi, entonces jefe del Departamento de Extensión Universitaria de la UAG. El profesor Gastón García Cantú, director del INAH en esos años, apoyó la realización del proyecto y el arqueólogo Ángel García Cook —de la Dirección de Monumentos Prehispánicos de esa institución— concedió todo tipo de facilidades para la redacción de este estudio. El ingeniero Joaquín García-Bárcena revisó y ayudó a mejorar la redacción del manuscrito y Aarón Arboleyda contribuyó con la captura del texto. A todos ellos nuestro agradecimiento.


    A.G.M.

    Ciudad de México,

    septiembre de 1994

  


  
    Principales enfoques en el estudio de las artesanías


    En México, las artesanías han sido objeto de múltiples estudios e investigaciones, que las han analizado desde diversos enfoques y puntos de vista. El interés en este campo surge hacia los años veinte, cuando se desarrolla una corriente nacionalista interesada en el rescate y revaloración de las manifestaciones artísticas populares relacionadas con nuestro pasado indígena. Este movimiento —como han señalado Medina y Novelo, entre otros autores— responde a las condiciones políticas y económicas que vivía el país en ese momento, y se encuentra vinculado a la necesidad de una ideología que legitimara al nuevo grupo en el poder, y al sentido de búsqueda de una identidad étnica y nacional característica de ese periodo. Como parte de las celebraciones del Centenario de la Independencia, se realiza en la ciudad de México una exposición de artesanías —organizada por Jorge Enciso y Roberto Montenegro— y se publica, en 1922, la ya clásica obra del Doctor Atl, titulada Las artes populares en México. Este estudio, ricamente ilustrado, abarca gran número de las manifestaciones artesanales representativas del país: alfarería, cestería, textiles, lacas, juguetería, muebles, etcétera, incluyendo expresiones tradicionales como música, charrería, teatro y poesía, entre otras. Se destaca en esa obra el valor estético y tradicional de la artesanía, a la cual se considera como un símbolo de identidad nacional.


    Desde entonces se han sucedido numerosos estudios y publicaciones que —bajo los términos artesanía, arte popular, artesanías artísticas, pequeñas industrias populares y otros más— se han ocupado del tema. Entre ellos están los estudios de Best Maugard, Bassauri, Caso, Cristiensen, Enciso, Foster, Mendizábal, Pozas, Rendón, Toussaint, Rubín de la Borbolla, Espejel, Martínez Peñaloza y muchos otros, que estudian la artesanía desde diversos enfoques. Al respecto, puede consultarse la obra de Caso, Bibliografía de las artes populares plásticas en México (1950), y el interesante análisis histórico que acerca del tema realizara Guzmán (1979), así como el Índice bibliográfico sobre artesanías —de la Dirección General de Culturas Populares— publicado en 1988. De ninguna manera se intenta reseñar aquí un tema tan vasto; sólo interesa mencionar de manera breve algunos de los estudios más representativos, para presentar un panorama general de las tendencias predominantes actualmente en este campo.


    Es posible afirmar que gran parte de los trabajos acerca de artesanías publicados hasta la fecha tienen una orientación que, en lo fundamental, deriva del enfoque nacionalista de los años veinte. En muchos de esos estudios se exalta el valor artístico y tradicional de los artículos artesanales —destacando sus raíces indígenas y el ser expresiones que derivan de una tradición milenaria, que ha sobrevivido a la Conquista—. Desde esta perspectiva, se considera como contaminación y decadencia los cambios formales y técnicos que se dan en la artesanía (de ahí que una de las principales preocupaciones de los representantes de esta corriente sea la conservación de técnicas, materiales y formas de producción, así como la preservación de la autenticidad y pureza —desde un punto de vista formal y estético— de la artesanía). Se intenta, mediante el rescate de los “modelos originales”, revivir técnicas y diseños perdidos, lo que significa concebir las artesanías como manifestaciones estáticas e inmutables, situadas fuera de su contexto histórico y de su realidad actual, reducidas en muchos casos —como asevera Novelo— a símbolos románticos y mistificados que sirven para exaltar lo pintoresco, lo folklórico, lo que nos une a todos los mexicanos.


    La ideología sobre las artesanías en la época inmediatamente posterior a la revolución de 1910, tiene siempre la intención de exaltar las expresiones culturales indígenas, para que los distintos grupos que conforman la población tomen conciencia de su nacionalidad en el sentido de subrayar lo que los une, envolviendo con humo lo que los separa (Novelo, 1976:39).


    En la década de los setenta se publicaron algunos trabajos que ponen de manifiesto el resurgimiento del interés en las artesanías por parte del Estado, otra vez desde una perspectiva nacionalista, que exalta su significado ideológico, cultural y económico y que se inserta, según ha señalado Medina (1977), en la orientación política general, característica del periodo 1970-1976, en el cual fueron creados diversos organismos destinados a la promoción y al fomento de estas manifestaciones, así como a su comercialización a nivel nacional. Entre estos trabajos destacan el de Carrillo Azpeita et al., Lo efímero y eterno del arte popular mexicano (1974), el de Marín de Paalen, Arte mexicano: etnoartesanías y arte popular (1974); Arte popular mexicano de Martínez Peñaloza et al. (1975), y el estudio de Fernández, El arte del pueblo mexicano (1975), así como los trabajos de Espejel: Artesanía popular mexicana (1977), Cerámica popular mexicana (1975), y Olinalá (1976).


    Un elemento común en estas publicaciones es su calidad técnica, tanto en lo que se refiere a la edición como al material fotográfico que incluyen, aspecto que ha destacado Medina (1977:153-171) en su magnífica reseña, en la cual analiza con detalle la forma y enfoque de estos estudios y el aporte que representan.


    Junto a publicaciones con ese enfoque, hay investigaciones que centran su interés en las técnicas de elaboración y en el proceso productivo, así como en su significado económico. Se trata, en general, de estudios monográficos, que contemplan las artesanías en su contexto socioeconómico inmediato, y tienen como ámbito de estudio la comunidad.


    Pueden citarse, entre otros, las investigaciones de Horcasitas de Barros (1973) acerca de la artesanía de Santa Clara del Cobre, en Michoacán; las de Zaldívar Guerra (1976), acerca del pueblo canastero de Santa Apolonia Teacalco, en Tlaxcala; el de Littlefield (1976) respecto de la producción de hamacas en Yucatán, el de Guzmán (1977), acerca de las artesanías de la Sierra Norte de Puebla, con una perspectiva regional, y el interesante estudio de Scott Cook (1982) respecto de la producción de metates en el Valle de Oaxaca, así como el trabajo de Stromberg (1985) acerca de la platería en Taxco, donde destaca tanto la producción y los diseños como la forma en que esta industria funciona en un mercado nacional e internacional.


    Durante ese periodo se publicaron otros trabajos que examinan las artesanías desde una perspectiva acorde con las inquietudes y la orientación teórica que, a partir de 1968, se dio en la antropología y en las ciencias sociales en general.


    Estos estudios destacan la estrecha relación entre la agricultura y la, actividad artesanal, planteando la necesidad de investigar este fenómeno desde la perspectiva de la coexistencia del capitalismo con formas de producción no capitalistas —como son las artesanías— subordinadas a ese modo de producción. Entre los trabajos con este enfoque destacan el de Medina y Quezada (1975), acerca de las artesanías del Valle del Mezquital, y el de Novelo (1976), que se refiere a diversas formas de producción de artesanías en cuatro localidades de Michoacán.


    En ambos estudios se analizan con amplitud los factores económicos que intervienen en la producción artesanal y las razones de su manejo ideológico y económico por parte del Estado a partir de la época posrevolucionaria. Novelo analiza, asimismo, las políticas de las instituciones dedicadas al fomento de las artesanías.


    También es necesario mencionar el trabajo de Lauer, “Artesanía y capitalismo en Perú” (1978), que, no obstante su brevedad, constituye una significativa aportación para el estudio del fenómeno artesanal. La orientación general de su ensayo y sus planteamientos metodológicos coinciden, en gran parte, con el de las investigaciones antes mencionadas, ya que considera a la artesanía como un fenómeno en constante proceso de transformación y vinculado con la actividad agrícola.


    Igualmente breve, pero digno de mención por algunas de sus consideraciones teóricas, es el artículo de Erazo Fuentes (1976), acerca de las artesanías de Guatemala, quien sugiere una metodología para el análisis de lo que él considera valores de uso de carácter folklórico, en los cuales incluye a las artesanías. Debe mencionarse, por último, la investigación de Aníbal Buitrón (1963) acerca de las artesanías de Ecuador.


    Criterios de clasificación de las artesanías


    Una preocupación manifiesta en gran parte de los estudios de las artesanías, se refiere a su clasificación; en algunos trabajos esa inquietud está implícita, sin que se ofrezca algún ordenamiento específico, mientras otros enfocan su atención en esta problemática y plantean algunos intentos de sistematización del fenómeno, aunque no en todos los casos resulta claro el criterio que les sirve de base. Este aspecto, al igual que el que se refiere a la definición del concepto de artesanía, no escapa a la ambigüedad y confusión que impera en el estudio de este campo.


    Las diversas clasificaciones manifiestan las tendencias predominantes, ya que cada autor —de acuerdo con su enfoque particular— destaca un determinado aspecto. Uno de los criterios de clasificación más frecuente es el que tiene en cuenta la función de los objetos y la materia prima utilizada en su elaboración; así, encontramos en gran número de publicaciones rubros como cerámica, plumería, vidrio, juguetes, cobre, lacas, talabartería, máscaras, textiles, etcétera. Destacan, por la amplitud de las clasificaciones planteadas, los trabajos de Monsiváis (1966) y Bernal (1973), quienes agrupan las manifestaciones artesanales del país en numerosas ramas,1 pero sin la aplicación de un criterio sistemático y una jerarquización específica.


    Otros autores, como Rubín de la Borbolla (1974), Martínez Peñaloza (1966, 1971) y Espejel (1977), se refieren también a ramas artesanales. Martínez Peñaloza (1966) adopta la clasificación propuesta por el Banco de México, que divide la artesanía en 24 ramas:


    ...alfarería y cerámica; vidriería; textiles; cestería; jarciaría; talabartería; platería; metalistería; lapidaría; cantería; pirotecnia; objetos de cartón y de papel; tipografía popular; cerería artística; objetos para el ceremonial, el folklore y la decoración; laudaría, maque o laca; otros objetos de madera; muebles; tornería, etc.; pintura popular; escultura popular; juguetería popular; plumería y popotería; y artesanía alimenticia.


    El mismo Martínez Peñaloza (1966, 1975) subdivide algunas de esas ramas en función del uso al que se destinan los objetos y a su técnica de elaboración. Respecto a los textiles, expresa que (1966:21):


    ...pueden clasificarse, según la materia prima, en dos grupos: de fibras suaves (algodón y lana) y de fibras duras. La textilería de algodón comprende telas de diversas ciases y usos... con esas telas se elabora una gran cantidad de piezas de indumentaria común y ceremonial.


    Espejel, en Artesanía popular mexicana, agrupa las manifestaciones artesanales en tres grandes apartados: artesanías principales, artesanías menores y artesanías de la diversión. En el primer rubro incluye: alfarería; lacas; cestería y otros productos vegetales; textiles y metalistería; mientras que como artesanías menores considera: vidrio, madera, lapidaria, cantería, talabartería, hueso, cuerno, concha, carey y pintura popular. Es obvio que, con esta clasificación, el autor sólo intenta dar un cierto ordenamiento coherente a una serie de datos generales acerca de las artesanías nacionales que sirven de complemento al excelente material fotográfico de la obra, el cual constituye el elemento central de la publicación, como es común en la mayoría de estos trabajos.


    Como han señalado otros autores, taxonomías como las mencionadas son útiles para fines prácticos, como el almacenamiento, catalogación y comercialización de artesanías, pero no ayudan a la comprensión de la realidad del fenómeno artesanal, ya que, además de carecer en general de un criterio sistemático, se enfocan en los objetos mismos, atendiendo sobre todo a sus características formales, materia prima, forma, diseños y técnicas de elaboración, pero nada dicen acerca de su función en la totalidad cultural de la cual forman parte, del proceso económico e histórico en el cual se desarrollan, y de las formas de producción que las generan, es decir, de su naturaleza y significado desde el punto de vista social, económico e ideológico.


    En el caso concreto de las manifestaciones artesanales de Guerrero, siguiendo este criterio tendríamos, por ejemplo, que bajo el término “textiles” quedarían agrupados objetos tan disímiles como un huipil de la población mixteca de Chacalapa, un rebozo de Chilapa y una blusa bordada de Santa María Asunción. No obstante que estos artículos pueden ser clasificados también bajo el rubro “indumentaria” y, más aún, “indumentaria femenina”; en todos los casos tienen un distinto significado cultural y económico que nos interesa analizar con cierto detalle.


    El huipil de Chacalapa forma parte de la indumentaria indígena tradicional, su producción y consumo están directamente relacionados con modelos tecnológicos, ideológicos y culturales de origen prehispánico, insertos —en la actualidad— en una economía de tipo mercantil simple. Son elaborados de manera individual por las mujeres de la comunidad, quienes combinan esta actividad con sus tareas domésticas. La tejedora realiza tradicionalmente todas las etapas del proceso productivo (hilado, urdido y tejido, incluyendo la obtención y preparación de la materia prima —algodón—, que hasta hace algún tiempo se adquiría localmente). Los instrumentos empleados (huso, malacate, urdidor y telar de cintura) son hechos por los propios artesanos. La organización y proceso de trabajo, los instrumentos empleados, así como el objeto en sí mismo (técnica de tejido, diseño, características formales y función) representan una continuidad cultural de origen prehispánico, no obstante que actualmente el grupo productor se encuentre inserto en un contexto global distinto. Cuando el huipil ha sido terminado, se comercializa en un ámbito regional, sobre todo por medio de mercados locales y ferias tradicionales, donde es vendido ya sea en forma directa del productor al consumidor o mediante la participación de alguna intermediaria local. Al respecto, es importante considerar que durante las últimas décadas la comercialización de la indumentaria indígena femenina, en especial los huipiles, además de su ámbito tradicional, ha pasado a insertarse en un mercado nacional, donde estas prendas adquieren otro significado.


    Los rebozos elaborados en Chilapa emanan de otras formas de organización del trabajo y tienen una filiación histórica y cultural distinta. Esta prenda es característica de la indumentaria mestiza —surgida a partir de la Colonia— y deriva, al parecer, de prendas de vestir indígenas e hispanas, como son el quechquémetl y la mantilla española.


    En Guerrero la industria del rebozo —actualmente en plena decadencia— tiene como principal centro productor la ciudad de Chilapa, donde aún funcionan algunos de los numerosos talleres que había en la época de mayor auge. El proceso productivo se divide en varias operaciones independientes: urdido, amarrado, teñido, tejido, empuntado, almidonado y planchado. Estas operaciones las realizan distintas personas, quienes reciben un salario a destajo. Algunas etapas se basan en el trabajo a domicilio, que en los años de mayor producción abarcaba comunidades enteras, cercanas a Chilapa, donde se llevaban a cabo el amarrado y el empuntado. Las materias primas usadas son de origen industrial: se utiliza hilo de algodón procedente de fábricas del estado de Puebla y —a partir de que fue suspendida la importación de añil del extranjero— anilinas sintéticas del país. En cuanto a los instrumentos usados, el más importante es el telar, donde tejedores —hombres— realizan el tejido del rebozo. Se trata de un telar horizontal de pedales, de origen colonial, denominado “de chicote”.


    Durante los años de mayor auge de esta industria, la producción se comercializaba a nivel nacional, distribuyéndose en gran escala en las principales ciudades de la República mexicana, donde se redistribuía mediante distintas vías y varios intermediarios, hasta llegar al consumidor. Una parte de la producción se destinaba para el consumo de la misma entidad, comercializándose en mercados, ferias y comercios fijos.


    Por último, las blusas bordadas de Santa María Asunción, Ometepec y otras localidades cercanas son, como en los casos anteriores, prendas de vestir femeninas, con características y diferencias esenciales con respecto a los artículos mencionados en los párrafos anteriores, tanto en lo que se refiere a materias primas, formas de producción y ámbito de consumo. Estas prendas son elaboradas utilizando telas e hilos industriales, y su producción está basada en el sistema de trabajo a domicilio; numerosas mujeres se ocupan de bordar a mano estas prendas. En general, las dueñas de los materiales entregan a las bordadoras las piezas para bordar. Los diseños y colores decididos de antemano son determinados por el gusto y las necesidades del mercado; el pago es por pieza y la producción está destinada a satisfacer un mercado turístico; es tarea de las propietarias de los materiales armar las blusas después de bordadas y su comercialización. La venta se realiza mediante distintos intermediarios en los principales centros turísticos de la entidad y del país.


    Con los ejemplos anteriores se intenta mostrar que el término textil puede englobar realidades diversas, y prendas y objetos con distinto significado cultural y económico, lo mismo sucede con otros rubros como alfarería, cestería u objetos de hueso.


    Junto a las clasificaciones mencionadas, hay otras que consideran aspectos que ofrecen una perspectiva más amplia de la artesanía. Así, Ebersole (1968) y Medina y Quezada (1975) hablan de artesanías urbanas y artesanías rurales, de acuerdo con el tipo de localidad en que se produce y se consume la artesanía, y el sector de la población al que está destinado. En el primer estudio —sobre la producción artesanal en Perú— se considera como “artesanías urbanas” aquellas cuyo mercado principal está constituido por los pobladores de centros urbanos, productos que se han adaptado a las necesidades de este sector y cuya producción es independiente de las fuentes de las materias primas utilizadas (que son en general materiales procesados), mientras que en el caso de las “artesanías rurales” las materias primas se encuentran con frecuencia en lugares cercanos; “Se les practica en las áreas más rurales, más remotas” (Ebersole, 1968:20-21).


    Así, Ebersole menciona artesanías: i) predominantemente urbanas; ii) con tendencias urbanas; iii) neutrales, y iv) con tendencias rurales. Señala que cada uno de estos apartados incluye artesanías que presentan problemas, condiciones de trabajo y mercado de consumo similares.


    Por su parte, Medina y Quezada (1975:30) indican que a diferencia de las artesanías rurales, a las cuales se refiere su estudio, las artesanías urbanas se sitúan en un contexto francamente capitalista:


    ...e implican una mayor especialización, una ocupación de tiempo completo y un gradual separación entre propietarios de los medios de producción y asalariados. En cambio, el artesano rural es un especialista de tiempo parcial que combina su actividad artesanal con la agricultura...


    Si bien existen las tendencias que señalan estos autores, y su criterio es útil como instrumento de trabajo, no puede aplicarse siempre. Es el caso de algunas regiones de Guerrero, donde las mismas formas de producción de artesanías y, más todavía, las manifestaciones artesanales se practican tanto en centros urbanos como en pequeños poblados y rancherías, y donde muchos artesanos habitantes de núcleos urbanos aún están relacionados con la actividad agrícola (que combinan con el trabajo artesanal).


    Entre los ejemplos que ilustran esta situación están la platería y el trabajo de alpaca y concha, que se practican tanto en la ciudad de Taxco como en numerosas localidades rurales de la región; la producción de objetos de concha y otros materiales en Acapulco y pequeñas poblaciones cercanas; la pirotecnia, realizada tanto en diversos centros urbanos (Taxco, Iguala, Tlapehuala, Tixtla o Chilapa), como en localidades de menor importancia, o bien el trabajo de palma que se realiza, al mismo tiempo, en centros urbanos como Tlapehuala, Chilapa y Tlapa, y en gran cantidad de pequeñas comunidades de la Tierra Caliente y La Montaña que, no obstante su aislamiento, producen para el mercado nacional e internacional.


    Queremos referirnos a algunos planteamientos de Lauer (1978), Buitrón (1963), Vélez (1964), Fernández (1975) y Graburn (1976), porque su enfoque es afín, en especial el de los dos últimos, a los objetivos de esta investigación; sus criterios de análisis de la artesanía son, en nuestra opinión, adecuados para captar su naturaleza dinámica y su constante proceso de cambio.


    Lauer analiza las artesanías y la situación de los diferentes productores en Perú desde la perspectiva de la dominación de la cultura. Plantea un breve análisis histórico que muestra cómo, desde la época prehispánica, algunos aspectos característicos de la cultura dominada (como la actividad artesanal) tenían un carácter subordinado y clasista que vino a reforzarse durante la Colonia, cuando los conquistadores prohibieron a los productores casi toda posibilidad de representar en sus obras su particular visión del mundo, al ser obligados a producir, sobre todo, obras ornamentales eclesiásticas. Durante la República, el arte popular se mantuvo casi en el olvido total, y no fue sino a partir de los años veinte cuando el Estado mostró su interés por esta producción, pero de manera mistificada e integrándola al sistema capitalista, con base en los intereses de la cultura dominante.


    Es evidente la vinculación del marco conceptual de Lauer con el de algunos autores de corriente gramciana, como Lombardi Sartriani, quien considera a las culturas populares como “culturas subalternas”, en contraposición con la “cultura hegemónica” o dominante, dando a las manifestaciones populares un carácter de impugnación (Sartriani, 1975).


    A la perspectiva en que actualmente se realiza la artesanía, Lauer dedica un mayor espacio en su estudio. Analiza la función de la actividad artesanal y la de sus creadores, así como el significado que dentro de esta dinámica tiene el sector “moderno” o dominante (Lauer, 1978:937), y destaca la importancia de establecer cuáles son los factores que intervienen para que estos artículos se transformen de una producción de autoconsumo en una producción para el mercado. A los objetos destinados al autoconsumo o al intercambio dentro del propio sector productor los denomina “artesanía popular’’, y a los elaborados para un mercado eminentemente capitalista “artesanía tradicional”, que subdivide en “artesanía artística” y “artesanía de servicios”.


    Por su parte, Erazo Fuentes (1976), al referirse a los “valores de uso de carácter folklórico”, indica que una de las principales características —que los diferencia de otros bienes de reciente creación— es que estos objetos incorporan elementos que pertenecen a momentos históricos remotos; es decir, llevan incorporado un tiempo de trabajo histórico mayor que el de los primeros. Aclara, sin embargo, que lo anterior no significa que esos artículos sean más antiguos, sino sólo que sus principales elementos (los medios de trabajo, la fuerza de trabajo y las técnicas y procesos empleados) pertenecen a momentos históricos diferentes, ya que no se trata de objetos inmutables ni han permanecido estáticos al paso del tiempo.


    Analiza la producción de valores de uso de carácter folklórico en Guatemala, y señala que con frecuencia se utiliza el término “artesanía” o “artesanías populares” para designar el conjunto de actividades que producen objetos con contenido folklórico. Para él, la artesanía —o más exactamente la industria artesanal— es una categoría histórica de validez particular, cuyas peculiaridades están determinadas por el carácter de las relaciones de producción que le son propias y no por el tipo de productos a que dan lugar (1976:13). Se refiere, también, a los factores que contribuyen para que los valores de uso de carácter folklórico se transformen al cambiar la forma de organización de trabajo que las genera y, por consiguiente, el tipo de objetos resultante.


    Otros autores utilizan en sus investigaciones lo que podríamos llamar un criterio étnico y cultural. Así, Vélez divide la producción artesanal del país en dos grandes apartados; por una parte se refiere a artesanías producto de la tradición indígena prehispánica y, por otra, a manifestaciones de origen hispano que surgieron después de la Colonia. A las primeras les da el discutible calificativo de “arte tribal indígena”, que, según expresión del autor, está constituido por:


    ...los artículos artísticos manufacturados por grupos aborígenes y cuyo destino es el consumo exclusivo del grupo autóctono que los produce... los productos derivados de estas artesanías conservan las motivaciones prehispánicas y hasta las características del medio ambiente donde surgen y se manifiestan, razones por las cuales puede afirmarse que esta producción es de naturaleza consuntiva y cada una de sus expresiones lleva impreso el factor de dicho medio ambiente y aún más la propia historia económica de la región (Vélez, 1964:55).


    A las artesanías surgidas durante la Colonia las agrupa como “arte popular de origen criollo y mestizo” (1964:55-57).


    Son muchas las objeciones que pueden hacerse a clasificaciones como ésta, no sólo por el empleo de términos inadecuados y peyorativos, sino por la rigidez de las categorías planteadas, que no corresponden a la historia y a la realidad de la producción artesanal del país y la distorsionan dando una visión simplista de un proceso complejo. Sin embargo, es de interés su planteamiento acerca de la existencia de artesanías tradicionales que funcionan básicamente como satisfactores en el sector que las produce, mientras otras son elaboradas de manera exclusiva con fines de comercialización para un mercado externo, dirigido hacia distintos sectores de la población. Es evidente que esta situación no es aplicable sólo a las manifestaciones que Vélez considera de origen hispano.


    Un criterio similar es el de Marín de Paalen, quien habla de arte popular, etnoartesanías, artesanías semindustrializadas y mexican curios, considerando las tres primeras como “artesanías artísticas” y la última como una “pseudoartesanía”. Esta autora señala (1974) que:


    ...las etnoartesanías forman parte de las actividades cotidianas de una comunidad rural, indígena o mestiza... Reconócense en ellas raíces prehispánicas, aun en aquéllas en que aparecen marcadas influencias externas... El aislamiento en que se conservan ajenos a las zonas urbanas ha preservado sus características culturales y se les valora como mensajeros y guardianes de una común nacionalidad no transformada pese a los avatares de su historia.


    Por otro lado, considera (1974:37-39) que las artesanías semindustrializadas:


    ...son las de más reciente aparición... de producción netamente urbana... las cultivan personas pertenecientes a determinado nivel social, de posición económica media, que aprenden en escuelas especializadas de artes y oficios sujetas a métodos académicos...


    Mientras que las mexican curios son “piezas de un gusto dudoso y deformado... es un producto sin historia, híbrido y feo, feo por carecer del alimento básico indispensable, o sea, la educación estética”.


    Aunque algunos de los criterios y puntos de vista de esta autora son discutibles, los citamos porque, al igual que Vélez, consideran en su esquema el contexto general en que se produce la artesanía y la función y finalidad de la producción, aunque en su trabajo no lo aplica.


    Guzmán, en su interesante estudio acerca de la producción artesanal en la Sierra Norte de Puebla, menciona las transformaciones de diversas artesanías tradicionales, y la aparición de nuevas expresiones que responden a una demanda externa. Señala también que, en la actualidad, la producción de diversos objetos está destinada simultáneamente al consumo local y a un mercado externo.


    En esta situación, las artesanías adquieren un doble carácter, ya que se conservan como elementos propios de la economía y cultura productoras, mientras que las que no son consumidas localmente implican el establecimiento de relaciones comerciales más amplias, la participación dentro de la economía dominante, en que los objetos adoptan un significado diferente al ser consumidos fuera del contexto del grupo productor, modificando el uso, función y significado que originalmente se les dio (Guzmán, 1977).


    Su clasificación de las artesanías tradicionales (es decir, de los objetos que funcionan como satisfactores locales y que forman parte de la vida cotidiana de sus creadores) se basa en la función general que desempeñan en ese ámbito: objetos de uso suntuario, ritual y cotidiano. Señala que estas manifestaciones se han modificado de acuerdo con los cambios que ocurren en la estructura económica de los pueblos productores:


    Las artesanías continúan fabricándose en la Sierra Norte de Puebla, en la medida que corresponden a la realidad económica y cultural de la población que las emplea, si bien muchas de ellas han sido sustituidas en algunas áreas, en otras se conservan, aunque con ciertas modificaciones.


    Buitrón (1963) también diferencia en su estudio referente a las artesanías de Ecuador entre las de autoconsumo y las elaboradas para la venta, considerando que estas últimas cumplen una doble función, pues al mismo tiempo que son usadas por el propio grupo productor, son artículos de cambio que se comercializan en diferentes mercados locales y regionales. Su clasificación se basa en este hecho y en las características de las localidades del área que estudia, que divide en comunidades indígenas y comunidades mestizas; destacando que “en cada una de ellas la naturaleza y función de las artesanías está directamente condicionada por las modalidades de vida y las necesidades propias de sus habitantes”.


    Importantes son también algunos planteamientos de Fernández (1975:9-10), quien retoma la obra de Hausser, Sociología del arte, donde se propone la investigación del fenómeno artístico popular separándolo en tres categorías específicas: arte campesino, arte del pueblo y arte popular. Señala que el interés de esta clasificación reside en analizar estas manifestaciones de acuerdo con los estratos sociales de las cuales provienen, considerando los cambios que sufren según su relación con distintos sectores culturales.


    Así, arte campesino es el que se produce en comunidades ajenas a la influencia de los grandes centros urbanos, donde el mercado está organizado de modo que los objetos de consumo satisfacen primordialmente las necesidades políticas, sociales o religiosas de los miembros del conglomerado que las ha producido. De esta manera, los artesanos son consumidores de su propia producción. El arte campesino se presenta estrechamente relacionado con la religión y la magia.


    El arte del pueblo tiene una posición intermedia pues, aunque surge en principio en circunstancias semejantes a las que genera el arte campesino, termina satisfaciendo las necesidades de los grandes conglomerados urbanos, ajenos a la estructura del grupo productor. Aquí, consumidor y productor pertenecen a dos situaciones culturales distintas. El arte del pueblo presenta una gradual asimilación de las formas a las preferencias de sectores ajenos a las necesidades del grupo que las produce, dando como resultado un arte híbrido, cuyo ejemplo extremo es la abominable “curiosidad mexicana”, de producción industrial.


    Por último, considera como arte popular a las manifestaciones realizadas en marcos citadinos, con propósitos deliberados de consumo masivo y por medio de técnicas de producción mecánicas, cuya principal característica es la elaboración seriada.


    No obstante que, como lo ha manifestado Medina (1977), es discutible la validez del esquema de Hausser en relación con la realidad del fenómeno artesanal en México y, más aún, la aplicación mecánica y poco coherente que de ese esquema hace Fernández en su estudio, es interesante la proposición de estudiar la artesanía considerando la función que desempeña en el grupo que la genera, y el distinto significado que adquiere en relación con el sector de la población que la consume.


    Consideramos que el estudio de Graburn, cuyos planteamientos son analizados con amplitud por Stromberg (1985), tiene una perspectiva mucho más amplia acerca de esta problemática. En Ethnic and Tourist Arts: Cultural Expressions of the Fourth World presenta una serie de planteamientos respecto de lo que él denomina artes del “Cuarto Mundo”, o artes tradicionales, refiriéndose al modo en que estas manifestaciones se integran en un mercado mundial, aunque con un estatus diferente a las expresiones consideradas en el rubro de Bellas Artes. Graburn señala lo inoperante de una división de este tipo y, en su esquema, intenta manifestar el proceso de cambio que experimentan las artesanías y la ineficiencia de sistemas rígidos de clasificación. La distinción básica que establece se basa en si los objetos están destinados para el consumo del grupo productor o para un mercado externo. Manifiesta que, en el primer caso, se trata de:


    Artes... dirigidas hacia el interior; hechas para ser apreciadas y usadas por diversos pueblos dentro de su propia sociedad... estas artes tienen importantes funciones en mantener la identidad étnica y la estructura social del grupo y en transmitir didácticamente los valores de más importancia para los miembros del grupo (Graburn, 1976).


    Por otro lado, indica que las artes elaboradas para una sociedad externa y dominante han sido consideradas, con frecuencia, carentes de importancia, y en ocasiones son llamadas artes “turísticas” o de “aeropuerto”. Sin embargo, destacan por presentar al mundo exterior una imagen étnica que debe ser mantenida y proyectada como parte de un sistema total, de definición de fronteras culturales. En estos dos grandes apartados Graburn habla de las siguientes categorías: i) artes en extinción; ii) artes finas tradicionales o funcionales, que son producidas para la misma sociedad y siguen los modelos estéticos y simbólicos tradicionales, aunque pueden presentar incorporaciones técnicas del exterior (modernas); iii) artes finas comerciales, que incluyen muchas de las manifestaciones comprendidas en la categoría anterior, ya que siguen los modelos estéticos y culturales tradicionales, aunque son producidas también para la venta en el exterior; iv) souvenirs, que son los artículos en que el provecho económico está por encima de las consideraciones estéticas; lo que importa es la satisfacción del consumidor; en algunos casos, en este contexto, el productor se ve obligado a elaborar una versión distorsionada de su propia cultura, de manera que responda a la imagen que de ella tiene el consumidor; v) artes reintegradas, o manifestaciones que no constituyen un continuum entre las artes tradicionales y las europeas: se trata de nuevas formas de expresión —nuevas síntesis— desarrolladas al considerar algunas ideas, materiales o técnicas de la sociedad industrial; vi) artes finas asimiladas, que son aquellas expresiones donde los artistas de los grupos étnicos minoritarios asumen las formas establecidas por la sociedad dominante, y vii) artes populares o manifestaciones surgidas en pueblos previamente colonizados, en las que los artistas se convierten en líderes o la vanguardia nacional, expresando en su obra el sentir popular (con frecuencia en términos europeos).


    Graburn indica que con este esquema sólo intenta señalar algunas de las direcciones que se presentan en el proceso de cambio artístico, según lo ilustran las diversas manifestaciones a que se refiere la obra mencionada. Así, señala que el esquema planteado no puede existir en términos estáticos, ya que por el proceso de cambio que experimentan continuamente las artes tradicionales, muchas de ellas se encuentran en movimiento entre una categoría y otra. El caso concreto de la artesanía de Guerrero, al que nos referiremos en los capítulos siguientes, es un ejemplo de esta situación.


    Mención especial merece la obra de García Canclini, en particular Las culturas populares en el capitalismo (1982), exhaustivo e inquietante ensayo acerca de las culturas populares, que adentra al lector en las distintas facetas y significados de las artesanías. Más que un estudio empírico, su libro es una profunda reflexión respecto de las formas en que lo popular interacciona con la cultura dominante, acerca de cómo el capitalismo refuncionaliza y ofrece nuevos significados a las artesanías y a otras manifestaciones de las culturas subalternas.


    Tal vez su aporte fundamental radica, entre otros, en sus propuestas metodológicas para el análisis de las artesanías —desde una perspectiva múltiple— que considera los distintos niveles y significados de su realidad. Quizá si su trabajo hubiera sido publicado antes de realizar nuestra investigación, este estudio sería diferente.



    

    

    


    
      
        1 Monsiváis se refiere a 17 ramas artesanales, que subdivide en numerosos incisos, de acuerdo con el tipo de productos que de cada una derivan; así tenemos, en el caso de los textiles, que constituyen su primera rama, los siguientes rubros: sarapes de lana y algodón; sarapes de fibras naturales y trama artificial; rebozo de lana, seda, algodón; tejidos de fibras naturales de origen animal y vegetal; ayates; morrales y fajas de ixtle, lana y algodón; bordados de telas hechos a nano o con máquina de coser; hamacas de hilo de ixtle; manteles de diversas telas con aplicaciones decorativas; servilletas de gasa deshilados; reatas de lechuguilla; blusas bordadas; fajas o quechquémetl y ceñidores; trajes y avíos par tauromaquia; mantillas; ropa y artículos de piel; bordados de chaquira; biombos pintados o bordados; indumentaria indígena para danzas rituales; sombreros de diferentes materiales; chales de algodón bordados con hilo de seda; camisas tipo huipil corto y con bordados de hilo de algodón y lana; listones de seda e indumentaria indígena. De manera semejante se encuentran divididas las siguientes ramas: alfarería, vidrio, platería, orfebrería, instrumentos musicales, artículos de charrería, cobre, etcétera .


        Bernal habla de 52 ramas: alfarería, artesanías alimenticias, barbados, bambú, cerámica, cantera labrada, carey, carrizo, cerería, cestería, concha y caracol, cobre (batido o martillado y esmaltado), cuchillería, deshilados, dulcería regional, escultura popular, flores artificiales, ixtle, henequén, hueso, cuero, etcétera

      

    

  


  
    La artesanía en Guerrero


    La artesanía en Guerrero es un fenómeno heterogéneo y en constante proceso de transformación, emanado de formas de trabajo diversas y con diferente función económica y significado ideológico y cultural. También son distintas las formas en que estos objetos se insertan —como mercancías— en la estructura económica dominante, sus mecanismos y vías de distribución y sus ámbitos de comercialización y consumo. En Guerrero están presentes, desde formas de trabajo características del pequeño productor de mercancías —donde la artesanía es una actividad estacional, directamente relacionada con una agricultura de subsistencia y los objetos producidos forman parte de la tradición cultural de artesanos y constituyen satisfactores de sus propias necesidades— hasta sistemas de tipo capitalista, como la manufactura en que el proceso productivo se divide en gran cantidad de operaciones parciales (que realizan distintos individuos en talleres o mediante el sistema de trabajo a domicilio). Aquí, el artesano es ya prácticamente un trabajador asalariado, que no tiene el control del proceso productivo, y sólo vende su fuerza de trabajo.


    En cuanto a las vías de distribución, existe desde el trueque (sin la participación de dinero y la venta directa del artesano al consumidor a nivel local y regional) hasta la comercialización nacional e internacional, con distintos niveles de intermediarios y acaparadores privados y estatales. Por otro\ lado, desde el punto de vista histórico y cultural, existe en la entidad una amplia gama de expresiones que abarca tanto objetos que derivan de una tradición prehispánica (en cuanto a su forma, función, técnicas de elaboración y formas de representación simbólica) y manifestaciones artesanales introducidas a partir de la Conquista, hasta artículos de reciente creación, ajenos por completo a pautas culturales y estéticas de tipo tradicional; objetos que sólo tienen un significado económico para el artesano.


    Es obvio que un fenómeno con las características mencionadas presenta múltiples posibilidades de clasificación, pero también su diversidad y dinámica lo hacen difícil de definir y de encasillar en categorías taxonómicas rígidas, que limitarían y distorsionarían su naturaleza y significado. El esquema que se plantea a continuación es un marco general de referencia, derivado de las características del fenómeno artesanal en el área de estudio, así como de la orientación y de los objetivos concretos de esta investigación; dicho esquema es válido sólo en ese sentido.


    La artesanía se considera aquí como un indicador económico y cultural y como una manifestación que sintetiza la interacción entre las estructuras económicas no capitalistas de la entidad y el sistema capitalista, entre las culturas tradicionales y la cultura dominante. Se planteó, por tanto, que su estudio permitiría conocer algunos de los mecanismos y formas específicas en que se manifiesta esta interacción, que le confieren un carácter particular al desarrollo capitalista en la entidad y al proceso de transformación de sus culturas tradicionales. Desde esta perspectiva era de particular interés intentar captar el proceso de cambio de las artesanías y su inserción como mercancías en la economía dominante.


    Durante la primera etapa de la investigación de campo, el objetivo principal fue obtener una visión de conjunto de los elementos más sobresalientes de la artesanía en el estado, sobre todo su variedad y distribución, modos de organización de la producción, función genérica y ámbito de circulación de los objetos, como una base para orientar las etapas subsecuentes de la investigación.


    Posteriormente, para seleccionar aquellas manifestaciones artesanales que abarcaría este estudio, se intentó aplicar —en un primer momento— un criterio basado en las formas fundamentales de organización del trabajo: taller familiar, artesano independiente, pequeño taller artesanal, trabajo a domicilio y manufactura, es decir, estudiar una serie de manifestaciones características de estas categorías. Sin embargo, después del análisis de los datos obtenidos durante la primera fase se decidió modificar la estrategia de la investigación, de manera que fuera más acorde con nuestros objetivos y con la realidad de la artesanía en el área de estudio. Así, aunque se consideraron las formas de organización del trabajo, la investigación se estructuró de manera diferente, teniendo como base su ámbito de consumo, la función y el significado económico y cultural que tiene la artesanía para el grupo productor. De esta manera, se consideraron tres grandes categorías: i) artesanías tradicionales que funcionan en su contexto original; se tratan aquí las manifestaciones que funcionan como satisfactores para los artesanos, objetos relacionados con modelos tradicionales de producción y consumo, mercancías, cuyo valor de uso y significado cultural está directamente relacionado con la estructura socioeconómica e ideológica de los productores; se incluyen también expresiones que, además de funcionar en su contexto original, circulan como mercancías en un mercado capitalista, pero sin que los objetos experimenten aún alteraciones formales significativas; ii) artesanías derivadas de manifestaciones tradicionales; es decir, artesanías que aún conservan elementos en común con las manifestaciones comprendidas en la categoría anterior, de la cual derivan, pero que constituyen para los productores un valor de cambio; su producción se destina ahora a satisfacer, sobre todo, un mercado externo; se presenta aquí el fenómeno de refuncionalización y síntesis de diversas manifestaciones artesanales, dirigidas básicamente hacia otros sectores de la población; iii) artesanías de reciente creación; se consideran aquí las formas nuevas, sin arraigo cultural entre el grupo productor, creadas para satisfacer un mercado nacional y extranjero, lo cual determina sus principales características; estas manifestaciones están, en gran parte, relacionadas directamente con fenómenos, como la afluencia de un turismo masivo nacional y extranjero en la entidad.
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